Partida En Dos
En una noche como cualquier otra, un autobús recorría una carretera con el fin de llegar a su destino, todos los pasajeros, quienes se encontraban durmiendo lo abordaban.

Un hombre, Gael, quien estaba leyendo un libro, con unos lentes que llevaban una pequeña lamparita, era el único pasajero quien no estaba a bordo en el tren de los sueños, pero su lectura llego a interrumpirse cuando un fuerte golpe se logro sentir, como si el autobús hubiese pasado encima de algo. Y de inmediato, el conductor frenó el enorme transporte.

Rápidamente, Gael, dejó su libro en el asiento, levantándose de ahí mientras se dirigía hasta donde se encontraba el conductor, quien parecía había recibido un susto de muerte, aparentemente, el fuerte golpe como pasar rápidamente por un tope, no despertó a nadie.

-Disculpe, ¿pasó algo malo? (Pregunta Gael con curiosidad y temor a la vez)

-Creo que acabo de atropellar a un animal, echaré un vistazo. (Dice el conductor sacando una pequeña lamparita de su bolsillo y baja una palanca, abriendo así, la puerta automática)

 -Déjeme ayudarlo. (Dice Gael mientras ambos se dispusieron a bajar, y al llegar a afuera, se pudo observar un panorama sombrío, y muy frío)
Ambos sentían un escalofrío indescriptible, como cuando observas a un vampiro chapándole la sangre a su victima o a un demonio  mientras se come tus órganos y sigues conciente cuando lo hace.

Entonces, el panorama ya no fue el importante, pues comenzaron a escucharse gritos, de una pequeña niña, desgarradores alaridos de lamentos y horror. Rápidamente el conductor dirigió su luz mientras avanzaba a la parte trasera del autobús, Gael, solo observaba atentamente, pues el temor lo invadió en el instante.

-¿Hay alguien? (Preguntaba el conductor mientras se llevó una indescriptible sorpresa al ver, que atrás de la enorme llanta del autobús, se encontraban las piernas de una mujer, ensangrentada y desgarradas, mientras que, ante ese cuerpo, estaba una pequeña niña, hincada y llorando mientras repetía… ¿Por qué mamá?... ¿Por qué?...)

El conductor, quedó completamente aterrado, al pensar que ya había matado a una pobre mujer, pero le pareció extraño, pues en todo el camino no la pudo ver, como si hubiese aparecido de la nada.

Gael, estaba a unos cuantos metros atrás del conductor, pero pudo observar el cuerpo también, sorprendido mientras comenzaba a analizar la situación… de noche, en una carretera olvidada, sin muestra de ninguna casa o pueblo cercano,  y ningún coche pasaba por la zona… ¿Qué hace una mujer con su hija en medio camino? 

-¡Ey!, ¡Regresa!, ¡No es normal! (Le gritó Gael, al sentirse confundido por todo lo que se había puesto a analizar, y el conductor volteó su mirada hasta él con ojos extrañados)
Pero no bastó mucho para que su mirada regresara hasta donde se encontraba la horrible escena, pues la niña lo había tomado de la mano, jalándolo más atrás del autobús… así, el conductor pudo apreciar con más claridad, el cuerpo de la mujer, que simplemente era de la cadera para abajo… no había torso.

Y para ser más escalofriante la escena, la pequeña niña le dijo en voz baja… 

-Ha mi mami le molesta mucho que siempre la partan en dos… (El conductor al escuchar y ver todo lo que pasaba, quedó casi en shock y paralizado)

Gael notó lo que le ocurría al hombre, pero no tomó importancia pues rápidamente comenzó a escuchar unos extraños ruidos atrás de él, y sin pensarlo por el mismo temor, volteó para observar lo que sus ojos nunca creerán. 

El torso de la mujer, (la otra parte de su cuerpo) comenzó a arrastrarse rápidamente con sus manos por el camino, dejando una mancha de sangre a su paso, hasta dirigirse a la orilla de la carretera para después perderse en la hierba y las plantas. 

-¡Hay que largarnos de aquí! (Le gritó Gael mientras se dirigió al autobús, subiendo desesperadamente)

El conductor, soltó la fría mano de la niña, mientras también corrió para alejarse, subiendo al autobús aterrado y jadeante, mientras cerró la puerta automática con la palanca.

Pero ambos, pudieron observar como la niña ya estaba enfrente de la puerta, mirándolos seriamente y con cara de tristeza mientras postraba su mano en el cristal… para así, marcarla con sangre. 

-¡Acelera! (Le gritó Gael, y rápidamente el conductor pisó el acelerador a todo lo que da… dejando atrás, todo lo sucedido)

¿Fantasmas?, ¿almas en pena?... nunca supieron dar una explicación, pero ellos están completamente seguros de que todo lo que presenciaron fue real, pues cuando llegaron a la terminal de autobuses… aún estaba marcada con sangre… la huella de la mano que dejó la pequeña niña… 

“Nunca viajes por carretera de noche, pues hay sucesos que en ella esconde”
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